
 

Estimado lector:  

 

 Ya hemos disfrutado de dos de tres descubrimientos, que están haciendo 
tambalearse los cimientos de la ciencia tradicional. Ahora vamos a conocer el 
tercero.  

 Fue un experimento orquestado, por la agencia nacional de inteligencia, CIA 
y la Administración Nacional de Aeronáutica y del Espacio, NASA. Con él lo que se 
pretendía era comprobar, si existe alguna vinculación entre el ADN y su donante. El 
encargado de las investigaciones fue el Dr. Cleve Backster, (1924-2013), científico 
americano, de Lafayette Township (Nueva Jersey), que se inició como experto en el 
polígrafo (detector de mentiras), trabajando para la CIA.  

 El Dr. Backster, realizó una amplia batería de experimentos con su polígrafo, 
en busca de respuestas a estímulos, con plantas, (detalles que omito y que 
comentaremos en un futuro, por requerimientos de espacio). Posteriormente 

continuó con sus estudios y esta vez quiso 
comprobar si se observaría, algún tipo de 
respuesta, con tejido humano. Para ello 
realizó varios trabajos con células, que son 
de los que nos vamos a ocupar en este 
artículo. 

 Alguno de estos trabajos, contaron 
con la colaboración del Dr. Brian O'Leary 
(1940-2011), ex astronauta de la NASA, 
quien ofreció su ADN, en una muestra de 
piel, de raspaduras de dentro de su boca, 
que colocaron en el interior de un pequeño 
tubo de ensayo, conectado al polígrafo por 
medio de dos alambres de oro. ¿Existiría 
alguna relación entre las emociones del 
donante y su propia muestra, depositada 

en el interior de un tubo de ensayo? Para realizar este experimento, se diseñaron 
dos pruebas diferentes. 

 En la primera, al Dr. O’Leary lo conectaron a dispositivos de biofeedback, 
donde se pudiera medir sus estados emocionales y lo llevaron a una habitación 
diferente, dentro del  mismo edificio, a la que se encontraba el tubo de ensayo con 



su muestra de ADN, conectada al polígrafo. Finalizado el experimento y al 
comprobar las gráficas, observaron con asombro, que los picos emocionales de 
O’Leary, coincidían  plenamente en intensidad y tiempo, con los observados por la 
muestra. 

 En la segunda, enviaron a O'Leary al aeropuerto, a más de 300 millas y 
sincronizaron sus relojes. El equipo de biofeedback al que permanecía conectado 
O'Leary, tomaría nota de cada situación estresante que le sucediera, sobresaltos, 
enfados, despistes y demás, todo ello para su posterior comprobación. La muestra 
de ADN en el tubo de ensayo, permanecería en el laboratorio conectada al polígrafo. 
Así, ya de regreso, en el laboratorio, al comparar las gráficas, se pudo comprobar el 
mismo resultado, que se obtuvo en el trabajo anterior. Es decir, las variaciones 
emocionales vividas por O’Leary, en su viaje al aeropuerto, volvían a coincidir 
exactamente, en intensidad y tiempo, con los observados por la muestra de ADN. 

 Esto dejó  patente y sin ningún tipo de dudas, que mientras sus células vivas 
permanecían en el tubo de ensayo del 
laboratorio, era completamente 
indiferente, que él estuviese en una 
habitación contigua, o  a más de 300 
millas de distancia, cada vez que pasaba 
por una situación estresante, con las 
lógicas variaciones emocionales, las 
células observaban las mismas 
variaciones en intensidad y tiempo.  Lo 
que demostró que si estamos en la 
misma habitación o a miles de millas de 
distancia, el efecto es siempre el mismo. 

 Este fenómeno, que la cuántica 
describe como el “efecto de 
superposición”, es tan revolucionario, 
que en la actualidad, ha despertado un 
gran interés, siendo objeto de estudio, 
por multitud de científicos. Estudio al 
que se conoce, como “Entrelazamiento 
cuántico”, o la capacidad que poseemos los seres humanos por medio de nuestras 
emociones, para crear efectos en nuestro entorno, que no están regidos por las leyes 
físicas tradicionales. 

 Imagínate pues, ¿cómo puede llegar a ser la relación, si las células de dos 
personas se unen y crean un nuevo ser? ¿Cómo es la conexión psíquica entre padres 
e hijos, o entre hermanos gemelos? ¿Te imaginas como debe ser su relación, 
independientemente del tiempo o la distancia que los separe?   



 Si el tema es de tu interés, puedes ver los magníficos trabajos del mexicano 
Dr. Jacobo Grinberg Zylberbaum, de los Drs. Michael Persinger y José Miguel 
Gaona, de Alain Aspect, Nicolás Gisin, John Bell y su teorema, entre otros muchos. 

 Gracias a los resultados obtenidos por los experimentos, con nuestras 
emociones, podemos afirmar que: 

“Nosotros los seres humanos por medio de nuestras emociones, generamos 
variaciones en nuestra genética (ADN), que no están regidas por las leyes de la 
física tradicional,  ya que no se ven limitadas ni por el espacio, ni por el tiempo” 

 Cada experimento de los tres por separado, tiene su propia e importante 
conclusión, pero cuando los unes, cuentan una fabulosa y revolucionaria historia. 
Pero todo esto… … … lo compartiré contigo, en el siguiente capítulo. 

      

 Que la vida te regale la mejor de sus sonrisas, siempre. Feliz día. 

 Todo esto y mucho más en… … …  www.cienciayconsciencia.com  

          Juan de Dios 
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